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La lección de los hechos 
Pasado el nerviosismo de los prime­

ros momentos, útil nos será a todos 
recoger las no escasas enseñanzas que 
de la última intentona contra el régi­
men se desprenden. 

Carácter monárquico tuvo la inten­
tona, porque sólo a una restauración 
monárquica podía conducir de haber 
triunfado la sedición. Cuantos toma­
ron parte en lo de Madrid, significa­
dos monárquicos eran, y a mayor abun­
damiento de datos, ahí están los bra­
zaletes con la bandera bicolor y las 
flores de lis que en el botín se reco­
gieron. 

En cuanto a si en Sevilla se decía 
simplemente que se iba tan sólo contra 
el Gobierno y las Cortes, a las que se 
reputaba de facciosas, recordemos que 
no decía más el general Pavía cuando 
el 3 de enero de 1874, disolvía tam­
bién por la fuerza un Gobierno y unas 
Cortes republicanas; meses más tarde 
vino el complemento de aquel acto; 
Martínez Campos en Sagunto procla­
maba rey de España a Alfonso XII, 
y hasta para que la semejanza fuese 
más compleja, al mismo tiempo que se 
actuaba en Sagunto, el general Primo 
de Rivera, entonces capitán general de 
Madrid, se apoderaba del telégrafo y 
comunicaba a toda España dicha pro­
clamación, sembrando el desconcierto 
y dando validez al golpe de Estado. 

Esta vez también se quiso utilizar el 
mismo ardid, pero no lograron su pro­
pósito; un guardia civil y un ordenan­
za de telégrafos se bastaron y aun se 
sobraron para impedirlo. 

La primera enseñanza que se des­
prende de este fracaso, debe de apro­
vechar a los mal avenidos con lo que 
debe ser en sana democracia principio 
básico en que debe descansar un ré­
gimen gobernante; a saber, que la vo­
luntad libérrima de los ciudadanos es 
la que se da el régimen que estima por 
conveniente, y esto es sagrado para 
todos. 

Guste o no, eso hay que aceptar, y 
quien por un golpe de fuerza quiere 
arrebatar al pueblo su legítimo dere­
cho, ese es un insensato criminal que 
atenta contra la más alta de las sobe­
ranías y a quien por higiene y tran­
quilidad pública hay que cortarle las 
uñas, para que no vuelva a intentar 
desgarrar con ellas la entraña nacio­
nal. 

Habrán visto todos los enemigos de 
un régimen de libertad—y ojalá no lo 
echen en olvido—que antes que dar un 
paso atrás, España entera se sumiría, 
como apuntaba Azorín, el genial es­
critor, en una revolución tal, que de­
jaría en mantillas a la del 93 en Fran­
cia y a la que ellos mismos califican 
de infierno ruso. 

Los ligeros chispazos registrados 
son el alerta tantas veces dado por los 
defensores del régimen, y que los ale­
gres conspiradores no quisieron escu­
char. 

¡Cuántas veces en estos últimos 
tiempos la Prensa derechista, haciendo 
escarnio y burla, se jactó de que las 
cosas habían cambiado en sentido. fa­
vorable para ellos! Si la lección les 

aprovecha, no habrá sido inútil el sa­
crificio y mejor para todos; para ellos 
más que para nosotros. 

También algunos amigos del régi­
men tienen dónde aprender en esos 
hechos. 

Desde estas mismas columnas he­
mos llamado su atención sobre la im­
procedencia de ciertas campañas y ac­
titudes que más que crítica razonada y 
serena entre afines, en cuanto a con­
servar y prestigiar el régimen, eran 
de aliento al enemigo común, cuando 
se decía incluso que tenían razón al 
sentirse descontentos y atropellados. 
¿ Qué extraño que consideren justa su 
rebeldía! 

No puede hoy ya emplearse, erigirse 
en dogma el principio jesuítico de "el 
fin justifica los medios". A la lucha 
habrá que ir en lo sucesivo cara a cara 
y a pecho descubierto; librar batallas 
con razones, no con sofismas; buscar 
adeptos por la bondad del ideal y por 
la honradez al aplicarlo; nunca alegan­
do bajas pasiones. 

Siempre dijimos que esta Repúbli­
ca no era la nuestra, para llegar a la 
cual no se nos oculta el camino largo 
y áspero que nos queda por recorrer; 
pero nadie nos ganó a servir con leal­
tad al régimen que en un hermoso al­
borear se dió España; eso pedimos a 
los demás: que lo sirvan con la lealtad 
que nosotros lo hacemos. 

La República tiene cauces por los 
que pueden correr libremente las aguas 
limpias de todos los ideales; por eso 
la defendemos, porque dentro de esos 
cauces podemos desenvolver nuestras 
actividades ciudadanas, preparando el 
momento de nuestro triunfo. 

Los inconscientes que apoyándose 
en su malestar — que no discutimos, 
porque su malestar es el nuestro, pero 
que no hay posibilidad de resolver de 
momento, siquiera entendamos que por 
métodos racionales se debe de ir ate­
nuando y aun resolviendo lo antes po­
sible — a esos inconscientes, decimos 
que vean también cómo los causantes 
de su miseria y de su atraso, se valen 
villanamente de su mal y de su des­
contento, y apoyan en él una rebelión, 
no para resolverlo, sino para agudizar­
lo más y esclavizarlos nuevamente una 
vez la sedición triunfante. 

¡Cinismo borbónico hace falta para 
cargar en el debe de la República lo 
que no es sino producto de las orgías 

y despilfarros de la bien muerta mo­
narquía! 

Y los gobernantes aprendan, o por 
lo menos no olviden lo peligroso que 
es jugar con fuego, que a tal equivale 
el tener en cargos de confianza y res­
ponsabilidad a personas a todas luces 
desafectas al régimen. 

Se dirá que hasta hoy nada fue po­
sible, porque siempre se estuvo preve­
nido; cierto, pero también es cierto 
que quien quita el riesgo evita el pe­
ligro. 

Y si de los pasados sucesos todos 
nos asimilamos las enseñanzas que de 
ellos se desprenden, tendremos que 
agradecer el que se hayan producido. 

El extraordinario de «El Socialista» 
El Socialista ha publicado su anun­

ciado número contra la guerra. 
El éxito obtenido ha sido tal, que 

ha rebasado con creces los cálculos 
más optimistas. 

En cuanto a presentación ha sido 
un alarde de buen gusto, jamás su­
perado ni aun igualado por la prensa 
española. 

El texto variado y ameno, cual 
corresponde a las plumas prestigiosas 
que en él han intervenido, y en el que 
con un verismo escalofriante van ha­
ciendo pasar ante el lector cual cinta 

cinematográfica los horrores del gran 
crimen, se completa con la fotografía 
siempre hermosa y acertada en cuan­
to a luz y motivo 

La propaganda pacifista de dicho 
número será grande, pues es incom­
prensible que una vez leído, a poca 
sensibilidad que tenga quien tal hicie­
re, habrá de sentirse hondamente im­
presionado y dispuesto a formar en 
las legiones de la Paz al grito sublime 
de GUERRA A LA GUERRA. 

Nuestra más cordial felicitación a 
la redacción del Socialista por el éxito 
obtenido en la siembra de esta semilla 
de humanismo. 

DEL CONCEJO 
Los concejales asistentes a la última sesión 

son tan pocos, que por un momento creemos 
frustradas algunas piezas oratorias. El calor 

atejo del Municipio a unos cuantos conceja-
les republicanos; el frío del fracaso, a unos 
cuantos monárquicos; la lluvia, a parte de los 
asiduos a la tribuna; una medida de elemen-
tal higiene tomada por el Gobierno, al vete-
rano redactor de El Noticiero. No cantar 

victoria...; a nosotros no hay poder humano 

ni divino que nos aleje. 

A cargo del alcalde van las primeras pa-
labras de condenación de ese movimiento de 

generales y oficialitos que forjan sus entu­
siasmos contrarrevolucionarios revolcándose 
en el vicio y luciendo su cretinidad al lado 
de sus dignos camaradas los maquereaux de 
toda luya, en los cabarets y lupanares; mo­
vimiento que también Ruiz, en nombre de los 
socialistas y de los hombres de la U. G. T., 
condena, añadiendo que movimientos de ese 
jaez traerían—de repetirse—la dictadura del 
proletariado como medio de revolucionar la 
sociedad. También el señor Guisande, en 
nombre de los radicales-socialistas, hace ma-
nifestaciones en el sentido que las hizo el al­
calde. Por último, el señor Banzo, en nombre 
de los radicales, haciendo honor a la dema­
gogia que su partido tuvo como único con-
tenido, hace un discurso de desacorde armo­
nía (?) radical. Terminó diciendo que "ante 
una dictadura militar, todos los republicanos 
ayudarían—o cosa equivalente—a la implan­
tación de un régimen comunista". En fin, de-
jamos sentado, para mayor claridad. que el 

P. R. es republicano y que, el señor Torres 
Caravaca, de Sevilla, es radical y republica­
no, y pasemos a otra cosa. 

Se aprobaron o quedaron sobre la Mesa 
gran cantidad de dictámenes. Hubo los in­
evitables ruegos del señor Uriarte y algo gran­
de o incomprensible: se están poniendo en 
práctica las medidas que p a r a mejorar los ver-
tederos del Paseo del Ebro ha estado recla­
mando sesión por sesión, desde hace año y 
medio, el camarada Rubio. 

Se presentan interesantes mociones verba-
les y se recuerdan otras, tendentes unas a la 
seguridad de los que no tienen otro cuarto de 
baño que el Ebro y otros ríos; otros a me­
jorar y embellecer las márgenes del río que 
toma venganza, en desgraciados conciudada­
nos, de las idioteces que le dicen en cantas 
más o menos vibrantes y divino-patrioteras. 

El señor Calamita, que anteriormente anun-
ció su cese en la jefatura de la caverna con 
una inquietud injustificada, si no recordamos 
esa ley de excepción aprobada por las Cor­
tes y que dice no sabemos qué cosas respec­
to a los funcionarios militares y civiles que 
hostilicen al régimen, al finalizar su perorata 
condenatoria de la juerga monarquizante, 
propugna por la creación de playas artificia­
les, seguramente para que Zaragoza se bañe, 
en justa correspondencia, al baño dado por 
el país a las ardorosas aves de corral que 
cacarean la "Marcha de... los hijos de los 
que tiran al monte"; sin otro resultado que 
hacer méritos a los ojos de las carcomidas 
damiselas, cuyo ideal hubiera sido sustituir a 
la Moragas, la que tenía andares—y caídas— 
de reina. 

Se habla también de "Casas de baños", 
lanchas motoras, salvavidas, cartelones, vigi­
lancia... 

Momento oportuno éste para iniciar obras 
en el Coso y ponerlo con ellas en condicio­
nes de que sea un modelo para otras capita­
les. Todo es cuestión de arrestos y de dejar 
las medradas trincheras de las caseras con-
flagraciones para salir a un campo de ampli­
tud suficiente, que permita realizaciones de 
proyectos de envergadura servidores a las 
clases populares. Momento oportuno decimos, 
porque los zaragozanos han adquirido la cos­
tumbre de bañarse, que ha dejado de ser 
nefando pecado. Las damas "estropajosas" 
tampoco se opondrán a la extensión y mejo­
ramiento de lugares apropiados para ablucio-
nes al aire l i b r e , porque los atildados canó­
nigos han ido convenciendo a sus elegantes 
amigas de la bondad de un baño de vez en 
cuando, y hasta las compañeras de los curas 
rurales, influenciadas por las aristócratas de 
la bendita l í n e a horizontal, se lavan la cara 

y... lo otro antes de realizar la imprescindi­
ble y transcendente tarea de fabricar angeli­
cales "sobrinitos". 

Un camino sin obstáculos se ofrece para 
llegar a la realización de grandes empresas. 
¡Animo! 

A L H A M B R A . 

Nota .—En anteriores crónicas se han des-

lizado unas cuantas erratas, que por esta 
vez no han mejorado el texto. El buen jui­
cio del factor las habrá subsanado.—H. 

Problema del paro 

Anteayer, jueves, se ha reunido el Con­
cejo para estudiar la forma de resolver este 
transcendental y capitalísimo problema. 

Representantes de todas las minorías que 
componen el Ayuntamiento de nuestra ciu­
dad, aportaron gran cantidad de factibles 
iniciativas. 

A través de todos los discursos se fué de­
limitando, concretando, la idea de la crea­
ción de una Comisión encargada del estudio 
de todos los proyectos, que llevados a la prác­
tica resuelvan el problema del paro y creen 
riqueza reproductiva. 

Luego de alguna discusión se acordó la 
formación de una Comisión especial con am-
plias facultades para solicitar el concurso de 
todas aquellas entidades que puedan aportar 
iniciativas al efecto que interesa, tales como 
las Asociaciones de patronos y obreros. 

Esta Comisión estará formada por un re­
presentante y un suplente de cada una de las 
minorías. 

La minoría socialista ha nombrado al ca­
marada Viesca y suplente a Serra. 

Una vez. que la Comisión citada—la que 
atacará primeramente el problema del abas­
tecimiento de agua y alcantarillado — haya 
comenzado sus trabajos, comentaremos con la 
debida extensión los proyectos y empréstitos 
necesarios para su realización, sin la premura 
de tiempo que hoy nos impide tratar como 
quisiéramos estos proyectos que significan el 
comienzo de una acción enérgica y fecunda. 

H . 

Juventud Socialista Madrileña 
Pasados los primeros instantes de 

nerviosismo que la frustrada intento­
na de restauración monárquica produ­
jo en cuantos ciudadanos se hallan al 
lado del Gobierno para la defensa de 
la República, considera esta Juventud 
un deber dirigirse a la opinión y ha­
cer oir su voz de los Poderes consti­
tuídos, para con toda clase de respetos 
y consideraciones exponer su sólido 
criterio acerca de los sucesos que al 
principio se comentan. 

Fue esta Juventud quien desde el 
primer momento, no sólo con notas en 
la Prensa, sino actuando en la calle 
como portavoz del grito lanzado por 
el Partido Socialista y la Unión Ge­
neral de Trabajadores, dió la nota 
más enérgica y eficaz de ser los ver­
daderos e incondicionales defensores 
del régimen que el pueblo español su­
po proclamarse a sí mismo, liberán­
dose de ruinosas tiranías, lugar donde 
pretendían volvernos a sumir unos 
cuantos generales faltos de escrúpulo. 

Fracasado el movimiento contrarre­
volucionario, llega la hora de juzgar y 
de todos los sectores del pueblo se re­
clama lo mismo: Justicia. 

Como socialistas hemos de decir que 
nos repugna el sacrificio de vidas hu­
manas; pero ante nuestra conciencia 
se nos presenta el ineludible problema 
de exigir en este caso y aplicar la úl­
tima pena, o dejar sin vencer a los 
enemigos del pueblo que con movi­
mientos como el dominado nos de­
muestran no tener ningún respeto a la 
vida ajena. 

Entre la vida de unos generales y 
la de un solo obrero que pueda pere­
cer en otra intentona, la solución es 
fácil; por ello demandamos de los 

encargados de juzgar, que cumplan 
con toda noción de su responsabilidad, 
conforme lo exige las ansias del pue­
blo. Y a quien ha de firmar la senten­
cia, antes de que se halle en este caso, 
le decimos no debe temblarle el pulso 
ante la máxima pena, ya que la Repú­
blica española no puede sufrir ni man­
charse con el lodo vertido por las venas 
de unos generales monárquicos. 

De todos reclamamos serenidad; pe­
ro nos consideramos con derecho a exi­
gir del Poder constituído y de quien 
este ha designado para juzgar, obren 
conforme ordenan los postulados revo­
lucionarios que informan al pueblo es­
pañol, para dictar sentencia contra el 
grupo grotesco y vil de generales que 
frente a él intentaron llevarle a pasa­
das jornadas para siempre desechadas 
por su propia voluntad, que ahora exi­
ge la realización de esta Justicia que 
nosotros reclamamos. 

No hacerlo sería traicionar el espí­
ritu y anhelos de la revolución espa­
ñola. 

Madrid, 14 de agosto de 1932.—Por 
el Comité: El Secretario, Julio Pin­
tado. 

Manifestaciones 
del Ministro de Gobernación 
—¿Qué hay de deportaciones? 
—Todavía nada; pero ya les daré 

a ustedes la lista, que va a ser la 
lista grande. Por cierto que conoce­
rán usteden la proposición presentada 
ayer en el Congreso por varios dipu-
tados para que estas deportaciones se 
realicen a bordo del "Buenos Aires", 
cosa que no va a ocurrir. El "Buenos 
Aires" se encuentra en la actualidad 
en Mahón, y el ponerle en condiciones 
de navegar cuesta de doscientas a tres­
cientas mil pesetas, porque hay que 
arreglar algunas averías, en lo que se 
tardaría unos tres meses. Como uste­
des comprenderán, no vamos a estar 
esperando a que el "Buenos Aires" 
esté a punto para realizar una cosa 
que nos corre bastante prisa. 

—¿Como cuántos serán los que em­
prenderán el "viaje"?—interrogó un 
periodista. 

—¡Cualquiera sabe! Pero ya les 
digo que será la lista grande. Claro 
está que el Estado no puede hacerse 
responsable de cierta clase de viaje-
citos y, por lo tanto, no puede costear 
la expedición. Con las multas que hay 
que imponer yo creo que para los pri­
meros gastos que ha originado este in­
tento revolucionario ya habrá suficien­
te. Lo único verdaderamente intere­
sante es que la expedición de deporta­
dos pueda efectuarse con la mayor 
rapidez. 

Nos alegramos. 

Un coronel se encargó de apoderarse de la sala de má­
quinas del Palacio de Comunicaciones, y como no sabía 
el camino se lo preguntó al que en aquel momento era 

su enemigo. 
Ese coronel y sus amigos de rebelión no fueron a soco­
rrer a los 6.000 españoles que agonizaban en Monte 

Arruit, por una razón seguramente. 
No sabían el camino, y aquel enemigo hablaba un len­
guaje más rudo que el que encontró en su reciente 

hecho de armas. 
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DE LOS PUEBLOS 
La ribera del Jiloca, víctima 

del caciquismo 
Bella comarca ésta de la ribera del 

Jiloca. Bella y rica. Recorrerla en los 
meses de estío es un delicioso placer. 
Los campos floridos, en los que se 
mezclan las fincas dedicadas a cereales 
con las dedicadas a la producción de 
árboles frutales y éstas con otras en 
que se cultivan ambos frutos, forman 
un delicioso contraste, dándole un bello 
y armonioso colorido al paisaje. Pa-
rece como si esta zona aragonesa hu-
biera de ser una Arcadia feliz. 

Mas no es así. Por el contrario, en 
esta comarca tan rica sufre una vida 
de miseria el proletariado. Miseria en 
lo económico y miseria en el aspecto 
cultural. Y como consecuencia de es­
tos dos factores, una clase trabajadora 
ansiosa de bienestar económico, pero 
que por consecuencia del abandono cul­
tural en que la han tenido se desvía 
en algunos momentos del camino que 
le ha de llevar a su liberación. Desvío 
momentáneo, sí; pero que siempre pro­
duce dolorosas bajas en la familia pro­
letaria. 

Durante muchos años, los obreros 
ribereños estuvieron alejados de las 
corrientes emancipadoras. Las luchas 
que sostenían los obreros de las ciuda­
des y los de otras zonas del campo 
contra el capitalismo y contra el Es­
tado feudal no encontraban en aqué­
llos el menor eco. Pero un día desper­
taron de su letargo milenario. El mo­
vimiento revolucionario iba conquis­
tando las mentes de los trabajadores 
españoles y estos obreros del campo 
se incorporaron al movimiento del pro­
letariado organizado. 

Pero no pudieron hacer otra cosa que 
festejar con alborozo el advertimiento 
de la República. Los caciques más avi­
sados se habían adelantado a apode­
rarse de los municipios como monár­
quicos, e implantada aquélla se apre­
suran a acogerse al discreto cobijo del 
Partido Radical. 
Desde este momento el drama de los 

trabajadores de la ribera del Jiloca es 
el mismo de tantos otros, sometidos 
todavía a las arbitrariedades del ca­
ciquismo. Lucha sin cesar por parte de 
ellos para mejorar su situación econó­
mica, para librarse de las injusticias 
del caciquismo. Por parte de éste, abu­
so del poder que todavía en sus manos 
tiene, opone a las reivindicaciones pro­
letarias los fusiles de la guardia civil. 

Y el balance de esta lucha de quin­
ce meses son unos cuantos muertos,, 
heridos y presos y la triste realidad de 
que la República todavía no ha llegado 
a estos pueblos. 

Desde Magallón 
Un llamamiento a la sensatez 

y a la opinión 
Sin intentar lesionar los intereses de los 

arrendadores y arrendatarios, voy a permi­
tirme hacer algunas objeciones sobre los dé­
bitos con los primeros. No niego ni afirmo 
que no les pertenezca pagar las rentas, ya 
que la justicia, al fallar desfavorablemente 
sobre los últimos, así lo ha ordenado. Como 
norma de derecho hay que acatarlo. No po­
demos manifestarnos violentamente. La ley 
está con ellos. Pero, sin embargo, nosotros 
podemos aducir, no ya razones poderosas, 
sino estados de conciencia, que han sido 
cercenados por la ceguera y la incompren­
sión de los que tan solapadamente burlan las 
leyes de la República. 

¡Oh, Magallón! Magallón injustamente 
postergado, calumniado y traicionado. ¡Tú 
que desde tiempos milenarios has sido com­
parado y considerado como las ovejas de 
un rebaño, que todos los años te esquilmaban, 
vendían tu lana y que, cuando viejo, si no 
te mataban, te daban la patada por inútil! 
¡Tú que con las manos encallecidas por el 

rudo trabajo y el dorso encorvado, como 
una claudicación, regaste la tierra con el 
sudor de tu frente para hacerla más fértil y 
que por toda compensación a tu excesivo 
trabajo de esclavo tenías que implorar como 
el Lázaro bíblico en la mesa de los opulentos, 
las miga ja s y la bazofia que ni con mucho 
suplían las necesidades del hambre! ¡ T ú 
que hasta ha muy poco aún pagabas los 
diezmos, que eran la vergüenza y el opro­
bio de una civilización! ¡Tú que en las 
elecciones de aquel régimen perjuro fuiste 
encerrado en una paridera, y que en lugar de 
darte un libro se te hartaba aquel día y se 
te emborrachaba para abotargar tu inteligen-
cia! ¡Tú que pusiste todo tu fervor en la 
República, porque ese día creíste que había 
sonado la hora de tu liberación! Y, por 

último, ¡tú que también creías en los que 
recientemente salieron de tus entrañas y que 
hoy ansían apretarte la argolla para que 
continúes aherrojado! Cayeron ante los pre­
juicios seculares, porque ellos tampoco se 
habían desprendido de los mismos, y al in-

tentar ser tus libertadores, hoy son tus más 
despiadados verdugos. 

Maltrecho y dolorido, sangrando moral-
mente todo tu cuerpo, has soportado, sin un 
reproche, sin una queja que se dejara oir, 
desde la befa y la insidia hasta la estrechez 
en el hogar, por no decir hambre, que sólo 
pronunciar esto sonroja, conturba y deprime 
el corazón. Ese día, repito, recobraste la mo­
ral y la libertad, pero los que te usurparon 
se conjuraron para hacerte la guerra por el 
lado material para derrumbarte. Aunque 
cristianos, según ellos, no han querido saber 
de las desventuras y los hondos dramas vi­
vidos en el seno del hogar. 

Te han negado el trabajo, no por ser los 
jornales altos, sino p a r a reducirte, cual si 
fueses una bestia domable y comerciable. Su 
dios nada les dice ante los rostros demacra-
dos por las huellas de la privación y el ric­

tus de amargura; más bien parece que abo­
na en su proceder. No os avergoncéis, ma-
gallonenses, que ponga al descubierto las la­
cras sociales que os abruman; la vergüenza 
es de quienes son responsables de nuestra 
desolada situación. Aun hay más. El desti-

no de vuestra vida parece no haber termi­
nado, ya que en pleno acarreo y trilla, por 
la persistencia del tiempo lluvioso mermóse 
vuestra cosecha y que de continuar llegaréis 
a perder la casi totalidad. Todo parece in­
dicar que sois las víctimas elegidas donde 
con saña se ceban todas las fuerzas sociales 
y naturales para depauperarnos. 
A ese sentimiento que encarnan me dirijo 
para exhortarles a que acepten la oferta que 
sus colonos les han hecho y que temo no 
puedan pagar ni aun eso. Reflexionen la 
enorme injusticia social y colectiva que su­
pone que todo un pueblo haya estado bajo 
la férula de un poder indirecto desde que 
advino el régimen. 

El panorama del campo es desolador: oli-
vares, viñas y campos, en un estado tan de-
plorable de cultivo, como jamás vió Maga-
llón, no parece sino que sus dueños han 
abandonado las fincas obligados por un éxo­
do. Han perjudicado y se perjudican; pues 
la cosecha hubiese sido mayor en calidad y 
cantidad. Hagan examen de contricción y 
vean su injusto proceder con un pueblo que 
tanto sudor derrama y tanto contribuyó para 
que a su costa se creara la grandeza y la 
tumbonería. Pensad que el pueblo, contenido 

y silencioso, puede dar la dentellada. Todos 
nuestros esfuerzos se encaminan a evitarlo, 
pero con la insensatez y poco ejemplar ac­
titud de ustedes puede llegar un día en que 
perdamos la autoridad moral sobre los aso­
ciados y todos esfuerzos, entonces, sean va-
nos. No hagan que un cruel invierno, más 
cruel que el anterior, haga presa con todas 
sus consecuencias. 

Tened presente que el régimen ya tiene 
la patente de perpetuidad. Se la han dado 
los monárquicos con su grotesca intentona, y 
el pueblo, cívicamente, la ha refrendado con 
su reacción. El castillo de naipes con que 
soñaban ilusos y megalómanos se ha esfu-
mado en la bruma de un horizonte lejano. 

También os digo que debéis apresuraros 
a dar el debido cultivo a los campos antes 
de que se intervenga con arreglo a las leyes. 

Se os hace saber que esta organización, 
en vez de desmoronarse atraviesa por una 
fase reconstructiva. Os lo digo para vuestro 
buen gobierno. No os situéis en la intransi­
gencia, porque tanto el régimen como la 
U. G. T. de Magallón tienen mucha salud 
para alcanzar la longevidad. 

¡Camaradas! Desde estas columnas yo 
no puedo decir que no paguéis. Sería una 
insensatez. Tengo la responsabilidad cívica 
del momento; pero si por la situación misé-
rrima en que os encontráis, no podéis hacer­
lo y se llega hasta el desahucio y el embar­
go, organizaos en resistencia pasiva, que ya 
averiguaremos si cumplen la ley. Jamás os 
pongáis ante la autoridad y la fuerza, porque 
no haríais sino labrar vuestro descrédito, el 
de la organización y las buenas doctrinas so­
cialistas. Cruzaros de brazos; no opongáis 
resistencia, que las autoridades superiores ya 
ordenarán lo conducente a su solución. 

No van a ser tan duros de corazón que 
no amparen a un pueblo ávido de trabajo, 
que habiéndolo no le den y que como con-
secuencia tiene hambre, sed de justicia y no 
puede pagar. 

Alerta, camaradas, y que la pasión no os 
traicione. Si siempre estuvisteis callados, hoy 
con mayor motivo debéis hacerlo, demos­
trando un pacifismo a todo temple. Tened 
presente que la razón de la conciencia ha­
blará con toda su muda elocuencia, aunque 
vosotros permanezcáis callados. 

Hasta luego, camaradas. 

LUIS SANCHO Y CORBATA. 

Los que tanto pedían consul­
tar el cuerpo electoral para 
ver con quién estaba la opi­
nión, han tenido más de lo que 
deseaban. Pedían un escru­
tinio y les han dado un refe-

randum. 

Desde Biota 
Días pasados fué inscrita en el Registro 

civil, con el nombre de Felicidad, una hija 
de nuestros compañeros Francisco Berder y 
Pabla Canales. 

Tanto la recién nacida como la madre si­
guen en perfecto estado de salud. 

Son varios ya con este los actos celebra­
dos civilmente por nuestros camaradas, pero 
ninguno como éste que tan dignamente han 
evitado del remojón clerical al nuevo ser, 
cumpliendo fielmente nuestro postulado so-
cialista y que, como descendiente de la fa­
milia de los "Moros", no puede ser cristiano. 

Reciban los padres nuestra cordial felici­
tación y aprendan los demás camaradas con 
estos ejemplos la forma de destruir a la 
falsa interpretación que a la doctrina de Je­
sús dan los ensotanados. 

Luego veremos a estos siervos del cristia­
nismo con la talega al hombro, cobrando el 
cereal que los incautos prometieron dar en 
la recolección, para que vivan sin trabajar 
mientras el que todo lo produce muere de 
hambre. 

Por la Juventud Socialista: El Secreta­
rio, Ramón Monsegur. — El Vicepresidente, 
Jesús Verdor. 

Meditaciones 
Sueño, "La vida es sueño". Calderón de 

la Barca, en una de sus obras predilectas, 
lanzó a la Humanidad el terrible anatema. 
Así es, sueño constante, algunas veces em­
briagador de glorias hipotéticas, que trastor­
nan nuestro organismo, puesto que al desper­
tar a la realidad, la triste realidad, nuestro 
ánimo, desorientado ante la maldad de los 
hombres, quisiera retornar a ese sueño hipo­
tético y acogedor que aunque utópico nos 
trasladara a las regiones puras, donde las 
bajas pasiones quedan neutralizadas por la 
bondad, la verdadera misericordia, en fin, la 
verdadera pureza de espíritu que psíquica­
mente cada individuo pueda lograr, para que 
hasta en sueños trate de conseguir una mayor 
perfección de su forma. 

Pero no, no es posible, si en la época de 
Calderón pudo ser hacer creer que la vida 
era un sueño, en nuestra época, donde los 
acontecimientos de flujo y reflujo se suceden 
en velocidad vertiginosa, no podemos aceptar 
este teorema. 

Hitler, Musolini, Stalin, ¿qué son para 
nosotros sino una demostración de que la 
vida no el sueño, sino actividad, dinamismo 
y constante desarrollo en bien o en mal, de 

una raza en cuya formación créese una con 
mayor ascendiente sobre la otra? 

Sobre el Universo parece, a juzgar por los 
hechos, que otra vez ciérnese el horroroso 
fantasma de la guerra. Hitler, con sus fa­
mosos veinticinco puntos, y sus legiones 
aguerridas, saturadas de un nacionalismo ab­
surdo, así lo atestiguan. Musolini, que por 
boca de su general Balbo, lanza terrible 
acusación contra la Sociedad de Naciones, 
calificándola de inservible. El mismo Stalin, 
con su método de opresión. Las repúblicas 
sud-americanas, en probable declaración de 
guerra, lo atestiguan. 

También en España. No puede negarse; 
las palabras encubiertas del señor Azaña 
nos hacen sugerir este comentario. "No creo 
que España pudiera ser neutral en una nueva 
guerra mundial como en 1914". "Hay que 
reorganizar nuestros ejércitos y dotarlos de 
armamento adecuado". "No poseemos nitra­
to, algodón ni petróleo". Estas son frases del 
presidente y ministro de la Guerra. 

"España es una República de Trabajado-
res de todas clases". Como tal hay que guiar­
la, como trabajadora, como intensificadora 
de sus actividades, como pacifista y sembra­
dora de nuevos ideales de redención de sus 
trabajadores, manuales e intelectuales, y es 
a donde hay que conducirla. 

No es precisamente diciendo que el ejército 
está desorganizado como el país puede darse 
cuenta perfecta de su debilidad Aléjese re­
motamente de la mente ciudadana las posi­
bilidades de una nueva matanza humana, en 
que los elementos proletarios necesariamente 
habían de ser inmolados en mayor propor­
ción. Aliéntense sus estímulos en un mayor 
bienestar, Pónganse en práctica y con es­
tricta justicia modalidades gubernamentales 
en que la razón triunfe, sin presiones bastar­
das de la clase privilegiada. Anúnciense las 
reformas necesarias, para que nuestra clase 
sepa que obtendrá la compensación a su es­
fuerzo. Pero no se lancen declaraciones que 
por ser de quien son, precisamente más nos 
alarman. 

No creemos que hayan sido pronunciadas 
en halago de un sector fracasado en su sis­
tema político y gubernamental, y que sólo 
tenga la confianza de un posible resurgimien-
to en una nueva conflagración de la que Es-
paña pudiera tomar parte. Porque de ser 
así, ¿no comprenden los que tal empeño sos­
tuvieran que la masa obrera, la masa que rin­
de el tributo al capital en sus festines béli­
cos, podría faltar? 

Y entonces, sería el momento de exigir en 
la forma que no se ha hecho, pero que nece­
sariamente llegará, el coste de este tributo 
que a través de la historia de España está 
varias veces plasmado y que tan sólo ha ser­
vido para que hasta el despertar las masas 
hayan sido conducidas a las hecatombes suce-
sivas y determinadas de antemano, para apla-
car la sed de sangre del monstruo capitalista, 
y a la vez para realizar en una generación 

la marcha ascendente de emancipación de 
una clase que la alcanzará en mayor grado el 
día que este probable fantasma desaparezca. 

No es la vida sueño. Constantemente en 
ella hemos de estar alertas para oponernos a 
lo que signifique destrucción de nuestra re­
generación, que sólo alcanzaremos en eras 
de paz y de comprensión internacional. 

TOMAS LORENTE. 
Gallur. 

Desde Tauste 
Cobarde venganza 

El compañero Jacinto Longás, alcalde y 
presidente de la Unión General de Traba­
jadores, ha sido en el día de hoy objeto de 
la más ruin y alevosa venganza que una 
mano criminal puede hacer. 

Este monstruo destructor no puede care­
cer de "pan", cuando tan alevosamente, con 
una cerilla, ha dado "fuego" a las preciosas 
espigas de trigo, que tanto trabajo le han 
costado a nuestro camarada Longás hasta 
que las pudo reunir en fajos, para que luego 
sean destruídas por el incendio. 

Causante de ello un vil ser humano que 
no tiene conciencia al quitar el pan a los 
hijos de nuestro camarada, sumamente ino­
centes de todo cuanto en el mundo sucede. 

Venganzas y nada más que venganzas 
de hombres cobardes y alevosos, en lo que 
han encontrado un medio de hacer padecer 
a nuestro susodicho compañero, porque han 
visto en él un hombre que con desdén des­
preciaba todas las amenazas de que ha sido 
objeto por medio de anónimos, y haciendo 
caso omiso de todo esto ha seguido y sigue 
luchando por conseguir todas cuantas me­
joras sea posible en beneficio de la clase 
trabajadora. 

Los cobardes autores de estos anónimos 
todavía no han tenido el suficiente valor de 
ponerse delante de nuestro camarada por te­
mor a que éste les pagase con la misma mo­
neda con que ellos han ofrecido. 

Las pérdidas calculadas del compañero 
Longás ascienden a unas 1.800 pesetas. Pa­
ra los incendiarios, la pérdida de esas pese­
tas seguramente no sería nada; pero para el 
camarada Longás significa la pérdida de sus 
esfuerzos de este año. 

A esos destructores tengo que decirles que 
tengan cuidado como juegan, porque jugar 
con fuego puede tener las consecuencias de 
quemarse las narices. 

En cuanto al compañero Longás puede 
tener la seguridad de que todos los trabaja­
dores organizados sentimos en estos momen­
tos gran emoción y deseamos sea descubierto 
el cobarde autor del incendio, para que se 
procediese en justicia. 

ANTONIO TUDELA. 

Desde Alagón 
En el Juzgado municipal de esta villa se 

celebro el día 13 del actual, a las cuatro 
de la tarde, el enlace civil de los compañe­
ros Ignacio Serrano Barbiá y Pilar Herrero 
Cuesta. 

A la ceremonia asistieron numerosos ca­
maradas y muchos jóvenes de ambos sexos. 
Como testigos actuaron Enrique Latorre 
Gracia y Conrado Xilé Vera. 

Desde estas columnas enviamos a ambos 
compañeros nuestra sincera enhorabuena, 

Y a los jóvenes que asistieron a dicho 
acto les ruego tomen nota del ejemplo de 
estos camaradas, que han podido vencer a la 
peste religiosa que tanto se filtra en los ho­
gares obreros. 

CONRADO XILE VERA. 

Aun esperan 
El día 9 de abril del corriente año. apa­

reció en nuestro semanario VIDA NUEVA un 
artículo escrito por el que suscribe con el 
epígrafe "Reclutando incautos". Sin duda 
los nuevos radicales de Magallón, que no 
tienen ni un átomo fortuito siquiera, y des-
conocedores por completo del sistema o doc­
trina radical, se sintieron halagados con el 
mencionado artículo y decidieron archivar­
lo en la secretaría del Círculo Republicano 
Radical para tener un recuerdo imperece­
dero. 

Es una gran satisfacción y honor el que 
esos señores me han proporcionado, al tener 
noticia de que uno de mis escritos, que yo 
considero sin ningún valor, porque lo que 
escribo no es nuevo, que toda España lo 
sabe, pase a la posteridad; también me con­
gratulo de que VIDA NUEVA tenga lectores 
tan asiduos en Magallón, aunque creo que 
no estarán suscritos; pero yo, vista la situa­
ción económica por que atraviesan los seño­
res radicales, si me lo aceptan les ofrezco 
un ejemplar de VIDA NUEVA todas las se­
manas gratuitamente, para que no se vean 
en la necesidad de mendigar a nadie el se­
manario y puedan archivarlo. 

Los nuevos radicales (entiéndase bien que 
digo las nuevos) tienen archivado mi artículo 
para el día de mañana, no para cuando Le­
rroux sea Poder, que yo lo encuentro muy 
distanciado, y sé el fin que persiguen con el 
escrito, sino para dentro y fuera del Partido 
Radical obstruir el paso a la República, y 
traer una restauración monárquica, y enton­
ces sería cuando mi escrito les serviría de 

algún acicate para los fines que ellos persi­
guen. 

¡Vana ilusión concebida sin fundamento 
racional! La República traída el 14 de abril 
es inmortal. ¿Todavía sueñan los nuevos ra­
dicales, sin querer despertar a la realidad? 
Pero ¿es que aún no quieren darse cuenta 
del rotundo triunfo obtenido por Sanjurjo 
y todas las huestes reaccionarias que le acom­
pañaban? 

Ilusión perdida, porque vuestro paraíso 
fué arrasado por el proletariado español el 
14 de abril y no volverá más a florecer, y 
aunque quisiese germinar aquella raíz podri­
da, está para impedirlo la Unión General 
de Trabajadores de España que se levan­
taría en masa y haría sonar de nuevo la 
campana de Huesca. 

A. FUSTIÑANA. 

DISQUISICIONES 

«LA OPINIÓN» 
Sobre este concepto de carácter esencial -

mente psicológico cabe hacer multitud de 
apreciaciones de distintos matices. Puede ser 
un sentimiento general permanente, para un 
solo objetivo, y si es, aun para esto último, 
momentáneo y circunstancial. Siendo tres las 
características esenciales del conjunto de vo­
luntades que anhelan la realización de una 
misma cosa, será presumible que ese grupo de 
deseos afines o dispares se una para idéntico 
fin. Pero un fin concreto y determinado. Con­
viene diferenciar, además, si el movimiento 
de opinión se encuentra comprendido en los 
de carácter permanente—por ejemplo, la con­
ciencia colectiva de clase, creada en torno 
de una idea emancipadora—, el que nace ex­
clusivamente para la satisfacción de una ne­
cesidad apremiante—la consecución de una 
mejora necesaria inmediata de interés gene­
ral— ; y, por último, la que hace su aparición 
al conjuro de una campaña difamatoria, pre­
meditada, estudiada y realizada, en despresti­
gio de ideas que propugnan, o actos que rea­
lizan un grupo o una conjunción de hombres. 
Estas corrientes de opinión carecen de base, 
y únicamente se apoyan en la oportunidad 
de las circunstancias para crearlas. Su efica­
cia es nula desde este momento y desaparece 
con la misma celeridad con que se produce. 

Podemos, pues, definir el "momento" de 
opinión nacional de la siguiente forma. 

La opinión pública española ¿es un senti­
miento general de carácter permanente en pro 
o en contra de uno u otro problema, con 
arreglo a los dictados puros de la conciencia 
individual? ¿O es la concentración de ese 
mismo sentimiento, que se manifiesta sobre la 
solución de un problema de carácter necesario 
inmediato? 

A ninguna de estas dos preguntas puede 
responder la opinión pública española, y sí los 
partidos políticos únicamente. Ya lo hacen; 
unos en el Parlamento y otros en la calle y 
en sus numerosos órganos en la prensa. Pero 
no son todos sinceros al exponer sus ideas al 
público. Los partidos de derecha falsean 
la verdad, porque no se conforman con la 
verdad auténtica y real de los de la izquer-
da. Los periódicos de derecha afirman lo in­
cierto, pretendiendo desprestigiar a sus con­
trarios: y ganaron mucho terreno en esa 
campaña, porque desgraciadamente suponen 
la casi totalidad de la prensa española. La 
opinión pública no puede responder acertada­
mente porque en su mayoría se encuentra 
desorientada. La han hecho perder el sen­
tido justo de lo que conviene a sus intereses. 

¿Es real esta desorientación, esta deserción 
de los campos en que siempre militó? No, 
Es un estado de ánimo circunstancial del pue­
blo español, provocado por causas distintas 
que incrustan en los cerebros la obsesión ne­
gativa de sus propias ideas, al despertar más 
o menos hábilmente en los hombres un viejo 
rencor, o un odio secular incomprensible. 

El señor Lerroux, afirmaba hace unos do-
mingos, que la opinión está con él. De algu­
nos tendidos, partieron voces dícíéndole que 
no, que era una figuración suya nada más. Y 
ciertamente no podemos creer que el señor 
Lerroux se lo crea. No le suponemos tan 
ingenuo. 

Se afirma, por los que les conviene hacer 
esta afirmación, que esta situación de opinión 
creada al amparo del desarrollo de una polí­
tica de bajos vuelos, responde a un movimien­
to de decepción por parte de las clases socia­
les más numerosas, dándole, por tanto, un 
valor estacionario definitivo y pretendiendo 
plasmarlo en la realidad legal de gobierno 
del Estado. Los que esto aseguran, y lo que 
es peor, se lo creen, viven totalmente equivo­
cados, como lo están también los que admiten 
como buenas esas ideas. No hay tal. El es­
píritu colectivo presiente ya que está siendo 
engañado por las fuerzas reaccionarias di­
násticas y republicanas una vez más, como 
tantas otras lo fué en beneficio exclusivo de. 
sus privilegios. La opinión que la creen gana­
da a favor de los problemas apasionantes, 
parece que se despereza, y al despertar, se 
va situando estratégicamente, presentando 
frente a sus eternos expoliadores. 

La opinión no ha dicho la última palabra 
todavía. Necesita oir a los vejados por la 
fobia antiobrerista de los extremos burgueses 
y obreros. Cuando los haya escuchado, es 
cuando podrá pronunciarse. 

No es, pues, verdadera la opinión creada 
por las "fuerzas" ultraconservadoras y los 
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órganos del derrotismo en la prensa, que se 
dicen representantes de la clase trabajadora. 
Los extremos, y hasta los medios, se han 
unido para un mismo fin, nutriéndose de los 
mismos recursos económicos. El imperio de 
su poderío desaparecerá cuando en la con-
ciencia de los españoles reaparezca el ver-
dadero sentido de una opinión real y per-
manente. 

Los efectos del tóxico vertido a diario 
sobre nuestras ideas empieza a desvanecerse. 

JOSE MULET. 

La tragicomedia que se aplau­
dió en Septiembre del 23, ha 
sido silbada estrepitosamente 

en Agosto del 32. 
¿Cambio de gustos? Eso y 
algo más. En 1923 había unos 
peleles; en 1932 hay unos go­
bernantes. En 1923 había un 
rebaño esclavizado; en 1932 

hay un pueblo libre. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Ante una provocación intolerable 
Los dirigentes de la C. N. T, que pretenden monopolizar las esencias puras 

de las doctrinas proletarias, quieren obligar a que los afiliados de la Unión Ge­
neral de Trabajadores y del Partido Socialista comulguemos con las ruedas de 
molino de sus constantes desaciertos, creyendo somos unos papanatas que es­
tamos con la boca abierta, esperándoles para tragarnos ingenuamente el cuento 
de su piedra filosofal, siempre infalible y siempre fallida. 

Y para acabar de "convencernos", en nombre de la democracia intentan 
acorralamos, sitiándonos por hambre. Ya que no tienen razones para conven­
cernos, quieren que se les tema. Exactamente lo mismo que han hecho siempre 
los tiranos y los déspotas, a quienes ellos dicen querer aplastar. Claro que una 
cosa es predicar democracia y otra no comprenderla ni saberla practicar. Pero 

como no es posible que de su cerrazón mental seamos nosotros víctimas propi­
ciatorias, ha llegado la hora de que, aunque ello cause alborozo a la clase capi­
talista, contestemos a la C. N. T. con los mismos argumentos y con las mismas 
armas que ellos empleen para combatirnos. Si no sienten repugnancia a que 
en su historia social figure el haber provocado la guerra civil entre explotados, 
allá ellos. Pero no seamos nosotros, compañeros de la U. G. T. y del Partido 
Socialista quienes aguantemos resignadamente sus intemperancias y su tiranía, 
de la que para muestra ya tenemos bastante con la del año 20, sin que la de 
entonces ni la que intentan imponer ahora se caracterice por una capacidad di­
rectriz, ni mucho menos por la mentalidad de sus dirigentes. 

Si creen poseer exceso de fuerza combativa, examinen si todos los frentes 
los tienen bien atendidos, pues nosotros observamos que el frente principal, el 
capitalista, está bastante desguarnecido. A no ser que crean que ese es más 
difícil... 

De todos modos, también el que ahora han elegido para el ataque, con vistas 
a la U. G. T., puede que resulte algo duro. Todo menos dejar que innoblemente 
se nos quiera hacer sucumbir por la miseria, no dejándonos trabajar en los ta­
lleres u obras en donde ellos tienen alguna fuerza. Exactamente lo mismo que 
esos cerriles capitalistas que en cuanto un obrero se rebela contra su tiranía 
de amo, le niegan el pan y el agua en espera de que esa refinada crueldad le 
haga pensar si le interesa seguir siendo esclavo del tirano, que en este caso 
puede perfectamente llamarse C. N. T. 

¡Trabajadores de la U. G. T.! Defendámonos bravamente de todas las tira­
nías, llámense de derechas o de más allá de la izquierda. ¡Todas son igualmente 
abominables! 

Deber del herrador 
Todo hombre e s t á obligado a desarrollar 

su individualidad, a esforzarse en encontrar 
el verdadero camino de la vida y marchar 
sobre él. Debemos creer que el Universo 
está sabiamente ordenado y que todo hom­
bre debe conformarse con un orden que no 
puede alterar. 

Este es el deber que nos corresponde a 
todos los herradores que esperamos de los 
Poderes públicos, de común acuerdo con los 

veterinarios, se resuelva de una manera cier­
ta y definitiva el libre arte de herrar, lo que 
ya todos sabemos se solicitó y que con bas­
tante desilusión nuestra ha sido denegada 
por el disector general de Ganadería. 

Repito que todo hombre debe conformar­
te con un orden que no puede alterar y es 
nuestro deber que dentro de este orden in­
sistamos una vez más para que los Poderes 
públicos y veterinarios procuren resolver en 
la mejor forma posible la libertad de tra­
bajo para los herradores, ya que nos ha sido 
denegada esta mínima petición sin asesorarse 
también del herrador, para así poder hacer 
justicia igualmente, la justicia que es el es­
plendor de la razón y la benevolencia, su 
compañera, ya que fuera de esto, todo es 
pasión, confusión, egoísmo y obscuridad. 

Deber del herrador es en todo momento 
demostrar la importancia que tiene el herra­
do práctico en los casos de los animales de 
trabajo, pues se comprende que tal práctica 
no hubiera alcanzado la difusión de que 
actualmente goza, tan grande, que es prácti­
ca universal y que son excepción los casos 

en que se prescinde de ella, si no estuviera 
impuesta por una necesidad y no ofreciera 
indiscutibles ventajas, y así es en efecto, con 
la aplicación de la herradura transformamos 
a los animales en verdaderas máquinas mo­
trices, ya que sin este aparato protector no 
podrían cumplir su cometido, porque sus 
cascos se destruirían con el continuo roce del 
terreno. Si importante es el arte de herrar 
bajo el punto de vista expresado, mucho más 
importante es el de que los herradores no 

disfrutamos de este beneficio, ya que en la 
actualidad los veterinarios no practican esta 
operación del herrado. 

En contestación a la solicitud denegada 
dice que el herrado requiere amplios cono­
cimientos científicos propios de la clase vete­
rinaria. ¿Es que acaso los herradores se me-
tieron para nada con la ciencia y el terreno 
de los veterinarios? Nosotros respetamos 
siempre la ciencia veterinaria: lo que pedi­
mos fué un título de herrador y que se nos 
examinase nuestras aptitudes ante un tribu­
nal en la Escuela de Veterinaria una vez 
preparados, como es natural, y además el 
arte de herrar nos dice que aunque para la 
materialidad de clavar una herradura basta 
conocer las piezas de que se compone un 

casco, no puede en realidad considerarse he­
rrador quien no conozca la anatomía del pie 
del caballo y no posea nociones elementales 
acerca de la organización de las extremi­
dades y miembros locomotores. De confor­
midad con este criterio estamos de acuerdo 
con la técnica del herrado, pero de lo que 
no podemos estar de acuerdo es que practi­
quemos esta operación dificilísima, compli­
cada y peligrosa por un sueldo que apenas 
puede cubrir las necesidades de nuestro ho­
gar. 

Este es el sentir de un humilde, honrado 
y respetuoso obrero herrador. Creo que mi 
pluma no ha podido ofender a nadie; mis 
compañeros juzgarán si es momento de que 
cada uno cumpla con su deber; que se mire 
el presente y el porvenir. 

Tengamos fe en conseguir nuestras legí­
timas aspiraciones por nuestro propio esfuer­
zo; ayudémonos todos; no seáis temerosos, 
pues así como los hombres somos libres para 
pensar, lo mismo debemos ser libres para 
obrar, siempre que esta libertad no salga de 
los límites de la grosería y falta de cultura, 
pues así como a nosotros nos satisfacen las 
mejoras que cada día obtienen los veterina­
rios, que ellos también reciban las nuestras 
con la misma satisfacción, aunque nada más 
sea por respeto propio a la convivencia que 
nos une entre herradores y veterinarios. 

Un saludo a todos mis compañeros y me 
permito aconsejaros que estudiéis y practi­
quéis con entusiasmo el arte de herrar, para 
que nadie pueda decirnos que lo practicamos 
rutinariamente, sino metódica y racional-
mente. 

JOSE M. MONTAÑES. 

Ejea de los Caballeros, 10 agosto 1932. 

SE HAN REUNIDO 
Asociación Regional de Molineros 

El domingo día 14, a las diez de la ma­
ñana, celebró junta general esta Asociación, 
tratando en ella de lo siguiente: 

Aprobar el acta anterior. Nombrar dele­
gados para el Congreso que se ha de cele­
brar en Madrid a los compañeros Celestino 
Tobar y Pedro Arrondo. 

Dieron cuenta de sus gestiones los compa­
ñeros vocales del Jurado Mixto, siendo apro­
badas. 

Se unificó el nombramiento de los compa-
ñeros López y Tobar para representantes 
efectivo y suplente de la Federación Local. 
Peluqueros-Barberos 

Se reunió esta Sociedad el día 16, a las 
diez de la noche, ante numerosa concurren-
cia. 

Fué ampliamente discutido el nuevo regla­
mento por que ha de regirse esta Sociedad, 
ajustado a la nueva Ley de Asociaciones, 
siendo aprobado. 

Se hicieren diversos ruegos y proposicio­
nes de interés para la clase trabajadora de 
peluqueros-barberos. 
La Panificadora 

A las cuatro de la tarde del día 17 del 
corriente se reunió la Sociedad de obreros 
panaderos. 

Fue discutido el reglamento ajustado a la 
nueva Ley de Asociaciones, siendo apro-
bado. 

Seguidamente el camarada Beraza reco­
mienda a todos los compañeros hagan cum­
plir la legislación social en lo referente al 
trabajo de panadería y explica que los pa­
tronos deben de guardar la fiesta semanal. 

A continuación se realizó el sorteo de li­
bros que en todas las Juntas generales se ha­
ce, dando con ello término a la reunión, en 
la cual, en todo momento, los compañeros 
demostraron el cariño que a los ideales de 
la U. G. T. tienen. 

PRÓXIMAS REUNIONES 

Día 20, a las diez de la noche, Prácticos 
de Farmacia. 

Día 21, a las diez de la mañana, Viajan­
tes y Representantes. 

Día 22, a las diez de la noche, Depen­
dientes de Comercio (oficinas). 

Día 23. a las siete de la tarde. Dependien­
tes municipales. 

Día 23, a las nueve y media de la noche, 
Carga y Descarga. 

Día 25, a las siete de la tarde, Federación 
Gráfica. 

Día 26, a las diez de la noche, Sastres 
Destajistas. 

Federación Gráfica Española 

Esta entidad celebrará Junta general el 
día 25 del actual, a las siete de la tarde, 
para tratar el orden del día siguiente: 

Lectura del acta de la reunión ulterior. 
Discusión, para su aprobación, del regla­

mento de régimen interior por el que ha de 
regirse la Sección, con arreglo a la nueva 
ley. 

Nombramiento de delegado que represente 
a la Federación en el Pleno del Consejo de 
Trabajo. 

Ruegos, preguntas y proposiciones. 
En espera cumpliréis con vuestro deber, 

os saluda.—LA DIRECTIVA. 

Aragón y Cataluña 
Tienen derecho, perfectísimo derecho los 

impugnadores de las aspiraciones catalanistas 
a combatir la aprobación del Estatuto. La 
libertad no debe negarse a nadie, mientras 
no se mixtifique y s e abuse de ella p a r a fines 
bastardos o innobles acciones. 

A lo que no tienen derecho los enemigos 
de la voluntad catalana es a querer poner a 
nuestra región en pugna con Cataluña. Si 
la aprobación del Estatuto perjudica los in­
tereses regionales, trabajemos por hacer fren­
te a esos peligros que, según los antiestatutis-
tas, se causarían a Aragón. Hacer otra cosa 
es demostrar que Aragón no puede, no tiene 
medios propios para desenvolverse, si Cata­
luña le niega su apoyo. ¿Es esto cierto? No. 
Pero la campaña de los adversarios de la 
autonomía de Cataluña, sin quererlo, dan a 
entender que Cataluña causaría grandes que­
brantos a Aragón si obtuviese su libertad eco­
nómica. ¡Menguado favor el que nos hacen 
esos impugnadores del Estatuto! 

Dicen que si se otorga a los catalanes lo 
que piden, España se desmembraría. ¿Pero, 
acaso no se desmembra todavía más con esa 
campaña fomentadora de odios entre las di­
versas provincias españolas? ¿Es que los ca­
talanes no han guardado siempre a nuestra 
tierra y a sus hijos las preferencias debi­
das? Que lo digan esos ochenta mil paisanos 
nuestros que residen en Barcelona; que di­
gan si no es cierto que los catalanes han te­
nido y tienen las mayores consideraciones 
para ellos; que digan si no es verdad que 
los aragoneses son apreciados y estimados en 
Barcelona. ¿Hemos de ser, pues, tan des­
agradecidos y tan descorteses que nos opon­
gamos a sus anhelos y reivindicaciones? 

No; los aragoneses no sentimos odio por 
los catalanes; Aragón no siente desconfian­
za por lo que pueda concederse a Cataluña 
en materia autonomista. ¿Quiénes han sido 
los promotores de esa campaña anticatalana 

en esta región? Royo Villanova, el arago­
nés que sólo llama a las puertas de Aragón 
cuando de él necesita para lograr apoyo a 
sus fanáticas predicaciones; Emiliano Igle­
sias, expulsado del Parlamento por estar com­
plicado en asuntos nada limpios, y que se ha 
parado la vida alternando en Barcelona con 
los primates de la burguesía catalana. ¿Son 
estas dos figuras, por su historia, dignas de 
qué inspiren a Aragón y lo dirijan en este 
asunto tan escabroso? 

A Aragón le sobran energías y hombres 
dentro de su territorio para hacer frente a 
los perjuicios que pudieran irrogársele y para 
dirigir sus destinos sin recurrir a fanáticos 
impugnadores de todo lo que huela a cata­
lán. Royo Villanova debe irse a Valladolid, 
donde tiene su feudo, sus intereses particula-
res, su negocio y su cátedra; Emiliano Igle­
sias a Galicia; que en esta tierra sobran hom­
bres capacitados p a r a señalar el camino que 
debe seguir Aragón, sin la ayuda de quienes 
nada tienen que ver con nosotros. Hay que 
tener mucho cuidado y sumo tacto al hacer 
campaña contra el Estatuto; pues puede dar­

se el caso de no otorgarse lo que piden los 
catalanes y evitar esa desmembración territo­
rial y en cambio habremos perdido la simpa­
tía y la amistad de una región vecina, cuyos 
hijos sienten por nosotros la mayor simpatía. 

Con ello resultaría que Aragón, sin Esta­
tuto, se habría separado espiritualmente de 
Cataluña, por culpa de esos fanáticos enemi­
gos sistemáticos de Cataluña y falsos defen­
sores de nuestra región. 

Enemigos de ciertas estridencias catalanis­
tas, bien; pero nunca adversarios de Cata­
luña, a cuyo progreso contribuyen muchos 
aragoneses, con cuya amistad se honran los 
catalanes. 

Sería una gran desgracia que los aragone­
ses, escuchando las prédicas de cuatro des­
pechados, rompiéramos esa comunicación es­
piritual establecida desde hace tantos años 
con los catalanes. 

Y esto es lo que quieren conseguir esos 
defensores que nos han salido a última hora. 
Y lo que debemos impedir los que hemos vi­
vido en Cataluña y sabemos lo mucho que 
se quiere allí a los aragoneses. 

Con autonomía o sin ella, Aragón y Ca­
taluña deben conservar la amistad que hoy 

les une: con autonomía o sin ella, si esa 
fraternidad se rompe, ni Aragón ni Cataluña 
podrían vivir sin que a diario surgieran con­
flictos que es preciso impedir a toda costa. 

JUAN PUEBLO. 

Socialistas y trabajadores afilia­
dos a la Unión General de Tra­
bajadores, e x i g i d en todos los 
kioscos de Zaragoza nuestro se­

manario VIDA NUEVA 

Los fracasados de África han 
querido d e s q u i t a r s e de sus 
derrotas preparando c o n d o ­
blez la restauración del Bor-
bón, digno Jefe de tan des lea­

les subordinados. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N PABLO, 3 9 

TELÉFONO 2 4 - 4 5 

F U M A D O R E S 
El más grato placer lo tendrán 
usando el papel de fumar marca 

S O C I A L I S T A 
Excelente calidad. 

Bonita presentación. 
Representante: Segundo Zapatero 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 

IMPRENTA, PAPELERÍA, OBJECTOS DE E S C R I T O R I O 

GRAFICAS IBERIA 
TELÉFONO 4 0 4 2 

C o n d e A r a n d a , n. º 3 1 . ZARAGOZA 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 
Tip. LA ACADÉMICA 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.º ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. — Síntoma ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡Obrero! ¡Empleado! Ingresa con tu familia en LA MUTUALIDAD 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e en la prov inc ia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con-
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . , . 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 " 

Concede préstamos con garantía de valores públicos o industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condicionas económicas muy ven-
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Pr imera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad A L F A , g a r a n t i a sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc-
ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
Cádiz, 9 - Zaragoza 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e no s e publiquen 

La lucha de los partidos 

¡El socialismo; he ahí 
el enemigo! 

No puedo sustraerme a la inquietud 
desprestigiadora que determinadas 
gentes han demostrado hacia un sec­
tor de la opinión publica española, du-
rante las últimas semanas, sobre el lla­
mado "momento político" iniciado en 
la Plaza de Toros de Zaragoza por el 
señor Lerroux y terminado en el Par­
lamento por el camarada Prieto. 

Un deber de ciudadanía y de con­
vicción social me obligan a exponer 
mi modesta opinión, sin tratar de he­
rir susceptibilidades, debido a la tiran­
tez de relaciones que existen entre ra­
dicales y socialistas, hermanados ayer 
para traer la República y distanciados 
hoy para consolidarla. ¿La culpa de 
todo esto? Resentimientos antiguos 
que es necesario extirpar, de una par­
te y de otra, para bien de todos y de 
la República. 

El ecuánime y razonado discurso de 
Indalecio Prieto en el Parlamento es 
un aldabonazo que ha debido de reper­
cutir, no en la escalera, sino en el cen­
tro de la sala; en el alma generosa y 
democrática de todo buen republicano. 
Amigos y adversarios están de acuer­
do en todo cuanto ha dicho ese hijo 
del pueblo. De manera... 

La peroración pronunciada por don 
Alejandro Lerroux en la Plaza de To­
ros de Zaragoza, ha sido, para mi cri­
terio, más propia de período electoral 
que de ataque al Estatuto de Catalu­
ña. Yo creo que la opinión pública 
aragonesa se había reunido en ese co-
micio para oir de labios del jefe radical 
si él estaba en pro o en contra del 
Estatuto. Y por lo que yo he leído, que 

lo creo fiel reflejo de la realidad, he 
sacado en consecuencia que se habló 
de todo lo que no era el momento de 
hablar, dejando para lugar secundario 
esa cuestión de palpitante actualidad 
que tanto embarga el ánimo de mis 
paisanos, los aragoneses. 

Desconozco el ambiente que pueda 
haber en Aragón contra el Estatuto 
catalán, pero por lo que he leído debe 
de ser grande. En otra ocasión anali­
zaremos si es un bien o un mal el po­
nerse Zaragoza enfrente de Barcelona. 

En el mitin radical de Zaragoza, dijo 
en concreto el señor Lerroux que con 
ciertas enmiendas en Instrucción, Ha­
cienda y Orden público, el Estatuto 
habría que aprobarlo para así cumplir 
la Constitución y la palabra dada a los 
catalanes en el "Pacto de San Sebas­
tián". 

El Estatuto—dijo—"es una libertad 
de justa aspiración que es perfecta­
mente compatible con la libertad de 
todos los pueblos". " Sí defiendo el Es­
tatuto para Cataluña, entenderlo bien 
y disculparme si choco con vuestros 
sentimientos, es porque es perfecta­
mente compatible con mi criterio". 

Esta exposición de pensamiento es 
más clara que la luz meridiana. El 
Estatuto es un hecho, aragoneses. 
¿Qué dice a esto el Partido Radical 
de Zaragoza y la opinión de Aragón 
que va en contra de esta reivindicación 
catalana, que jamás la monarquía qui­
so conceder, después de lo dicho por 
don Alejandro? No queremos comen­
tar más; ello sólo se comenta. 

Ese punto concreto que venimos de 
comentar y las diatribas imprudentes 
lanzadas contra los socialistas, tan diá­
fanamente contestadas en el sencillo 
cual brillante discurso de Indalecio 
Prieto, nos han incitado más y más a 
escribir estas líneas. Está demostrado 
que para el señor Lerroux y quizá pa­
ra las tres terceras partes de sus co­
rreligionarios el título de este artículo 
encaja perfectamente en su forma de 
expresión: ¡El Socialismo; he ahí el 
enemigo! 

Tenga presente el Partido Radical 
español lo ocurrido al Partido de iz­
quierda republicana democrática de 
Francia, que acaudilla M. Tardieu, 
que tiene algunos puntos de contacto. 

Durante el período electoral de las 
elecciones legislativas de mayo último, 
en su gran discurso de "Giromagny", 
M. Tardieu lanzó pestes contra los so­
cialistas diciendo en un momento de 
calenturienta ofuscación, quizá; "Le 
socialisme, voila lennemi!'. Después, 
con gesto altanero, agregó: "Las car­
tas están sobre la mesa; ya veremos 
quién gana la partida". Pero el cuerpo 
electoral no se dejó llevar de esas su­
gestiones deplorables, y el 1 y 8 de 

mayo dio el triunfo a la democracia 
francesa y radicales y socialistas (He-
rriot) y socialistas (Blum) ganaron la 
batalla que con altanería visible se 
atribuía Tardieu. 

Tenga mucho cuidado el señor Le­
rroux y su Partido en la próxima con­
tienda electoral española de este caso 
ejemplar. 

Todos esos elementos antidemocrá­
ticos que se agrupan al jefe radical 
creen ver en él al nuevo Mesías que 
puede favorecer su monoplio explota­
dor, imponer el trágico principio de 
autoridad, forma Montjuich, y ver si 
por la "válvula de escape" pueden 
volver a implantar la monarquía, su 
sueño dorado. ¡Ojo, mucho ojo, que 
son muy ladinos; lo sé por experien­
cia. 

No quiero terminar sin hacer una 
salvedad. Siento tener que discrepar 
de la opinión que sustentan las perso­
nas que integran el Partido Radical 
de Zaragoza, de las que guardo un 
sincero reconocimiento por atenciones 
recibidas y molestias ocasionadas; pe­
ro esto no es óbice para que en los 
momentos actuales exponga uno leal y 
francamente su forma de pensar, erró­
nea quizá, pero sincera. Y olviden de 
una vez esas diarias oraciones ciceró-
nicas-catilinarias de: ¡El Socialismo; 
he ahí el enemigo! 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 31-7-932. 

La verdad, en su lugar 
Sabido es que al implantarse la República, 

el caciquismo de la provincia de Zaragoza, así 
como el del resto de España, sufrió un rudo 
golpe, al que no se resignan los que durante 
tanto tiempo fueron los "amos del cotarro" en 
los medios rurales. 

N o es de extrañar, pues, que la burguesía 
intente por todos los medios derrumbar a la 
organización provincial de la U . G. T., 
potente muro que contiene los innobles ape­
titos d e predominio y tiranía de la fauna 
reaccionaria, hoy día disfrazada de repu­
blicana. 

Y ha sido el señor Algora el instrumento 
de que se han servido para sembrar la cizaña 
en el campo socialista. ¿Será consciente o 
inconscientemente? Para mi, es lo primero. 

N o hay que olvidar quienes son lo s ele­
mentos que más han jaleado la actitud del 
conspicuo antiestatutista. 

E l Heraldo de Aragón, que no puede 
perdonar a los socialistas y a la Unión G e ­
neral el haber desplazado políticamente al 
cacique máximo d e las Cinco Villas, Gas­
cón y Marín, ha hecho una campaña derro-
tista sobre el asunto Algora. 

¿Acaso no es sospechoso el que hace algún 
tiempo las columnas del citado diario esta­
ban a merced del señor Algora para ensalzar 
su labor a bombo y platillos? Es de suponer 
que no lo hacia por ser socialista el tal di­
putado. L o que sí se vislumbra con ello es 
que la farsa se estaba preparando desde hace 
algún tiempo, y esperaban el momento de 
poder estrenarla. 

Pero es que hay más actores en esta co­
media bufa, y son los hombres que manejan 
el partido radical en la provincia, desde el 
redactor del Heraldo, Darío Pérez , pasando 
por el insigne Marraco, el que prefiere tirar 
las conservas de su fábrica al río o dárselas 
a los cerdos antes que beneficiar con ellas a 
sus obreros. 

Estos caciques, a los que se han sumado 
todos los tiranuelos de los pueblos, no podían 
ver con pasividad la preponderancia que las 
organizaciones de la Unión General de T r a ­
bajadores y el Partido Socialista iban adqui-
riendo en la provincia. 

A ellos es a los únicos que beneficiaría 
la división de los trabajadores de la provin­
cia de Zaragoza, pues de la pugna que entre 
nosotros pudiera haber se aprovecharían los 
caciques de toda laya para derrotarnos y 
seguir su inicua explotación. 

Creemos a los camaradas de los pueblos 

con el suficiente juicio para no hacer el caldo 
gordo a estas gentes, atentas siempre a apro­
vechar el menor resquicio para sembrar en 
nuestro campo el confusionismo. 

¡Camaradas de los pueblos, despreciar a 
ese engendro de Federación, nacida al calor 
de un ambicioso y que sólo sirve para divi­
dirnos y dar el triunfo a la reacción y al 
caciquismo, nuestros peores enemigos! 

P A B L O A L B E R O . 

De la Diputación 
Otra vez se plantea en el salón de sesiones 

de la Comisión Gestora el problema del Hos­
pital provincial y, según el presidente, hay 
buenos deseos de comenzar las obras y de 
que estos deseos sean bien recibidos por la 
opinión. 

Todos los zaragozanos, y los que sin serlo 
nos envenenamos con el agua del canal, se 
avergüenzan cuando recuerdan el viejo y an­
tihigiénico caserón que sirve para agravar las 
leves enfermedades, matar a los enfermos de 
gravedad y entristecer al derrotado—por la 
incomprensión —paladín señor Gómez Salvo, 

Hacía días que un oculto remordimiento 
tenía contristados la los flamantes gestores. La 
Prensa, callada; la opinión, indiferente. Na­
die hacía caso de la Comisión Gestora. Mu­
chos desconocían su existencia. El magín del 
presidente trabajaba, incansable, en la busca 
de la fórmula maravillosa que hiciera hablar 
a la Prensa, que atrajera la atención popu­
lar; nada, la antena de su cerebro no cap­
taba la onda salvadora ni aun con emisora 
local. 

Por un momento creyóse ingenuamente ha­
ber encontrado la panacea incompatible con 
la vulgaridad; se organizó una cuchipanda 
por tierras de Soria y total... cuatro kilos de 
bicarbonato de sosa. 

Otra vez la indiferencia, el silencio rodeó 
a la, burlescamente llamada, Comisión Ges-
tora: como si el sueño gestara otra casa que 
pesadillas. 

Pero, camaradas, alguna vez habían de 
terminar los justificados remordimientos de 
los impotentes diputados. El murmurio del 
plácido y bucólico arroyuelo truécase en es­
truendo de catarata. Los timbales y la vi­
brante trompetería acallan la dulce melodía 
del no hacer nada. Zaragoza entera levan­
tará su voz, un poco gastada por los años, 
para aclamar a los beneméritos ciudadanos. 
Cada periódico será pasquín animador. Los 
pigmeos se truecan en gigantes. La provincia 
concentrará su atención en la, hasta de aho­
ra, recoleta mansión. 

¡Eh, camaradas! ¡Atención! Una nueva 
era da comienzo en la vida zaragozana. El 
señor Orensanz, por fin, sacude su abulia y 
su melena de león. La ciudad sonríe alegre 
y confiada. Las sirenas rugen; y de entre 
la barahunda sale un clamoroso viva a los 
que van a dotar de nuevo Hospital a Zara-
goza. El cronista se siente orgulloso del in­
conmensurable honor de estar a la vera de 
tales heroicos gigantes... 

Claro que, a lo mejor —o lo peor—todo 
este apocalíptico estruendo es el prolegómeno 
de una novísima versión del parto de los 
montes. 

ALHAMBRA. 
Problema del Hospital 

En la sesión de la Diputación celebrada 
el jueves próximo pasado, incidentalmente, el 
señor Orensanz dijo que el emplazamiento 
del Hospital estaría bien en la zona de Ca-
sas Baratas. A esto nosotros, en el próximo 
número, expondremos unos cuantos argumen-
tos para justificar nuestro provisional criterio 
contrario al emplazamiento que se desea. 

A V I S O 
Se recomienda a todas las or­

ganizaciones de la U. G. T. y del 
Partido Socialista de la provincia 
de Zaragoza no se dejen sorpren­
der por el que fué afiliado al Cír­
culo Socialista de Torrero, Ra-
món González Valentín, indesea­
ble en nuestras organizaciones. 

Algunos, los menos, salieron a la calle a defender un 
ideal, siquiera éste tan ruin y miserable, como la restau-

ración de una monarquía deshonrada y abyecta. 
Otros, los más, estaban emboscados aguardando el re-
parto del botín. Los primeros, todavía merecen el respeto 
que infunde el caído que expone su libertad y su vida. 
Los segundos, ni ese respeto merecen; son los merodea-
dores que siguen a los ejércitos para lucrarse con sus 

despojos. 

CONTRA EL PARO FORZOSO 

Un proyecto 
de acción inmediata 

Con el título "Un proyecto de ac­
ción inmediata contra el paro y contra 
la crisis" y el subtítulo "Creación si­
multánea y conjunta de empleo y colo­
caciones", acaba de publicar el cate­
drático de Economía Política de la 
Universidad de Ginebra, Edgard 
Milhaud, en Anales de l'Economie 
Collective un notable arículo cuya 
idea central la indica el subtítulo ci­
tado. 

A este respecto señala que la crisis, 
por la disminución del poder de com­
pra que ha engendrado, es en sí misma 
un factor de agravación de la crisis, 
siendo la pérdida de salarios que su­
pone en la actualidad para un total de 
veinte países y unos veinte millones de 
parados completos de 115 a 125.000 
millones de francos suizos anuales y 
la pérdida total anual de las ganan­
cias, varias procedentes de la crisis, 
puede calcularse para el mundo en 
unos 300.000 millones de francos sui­
zos. 

Considera el autor que una gran 
parte de este poder de compra podría 
recuperarse mediante un esfuerzo sis­
temático de removilización industrial 
efectuado en tales condiciones que a 
todo nuevo contrato de trabajo corres­
pondiese una colocación exactamente 
equivalente de las riquezas produci­
das. A este fin propone que a todo 
patrono que contrate obreros parados 
se le anticipen cantidades que corres­
pondan a los salarios de estos obreros, 
a las primeras materias compradas y 
más generalmente al conjunto de los 
valores producidos durante un período 
dado, una semana o un mes por ejem­
plo. Pero estos anticipos se realizan 
por un Banco nacional de fomento de 
la producción en bonos de compra que 
permitan únicamente procurarse, di­
recta o indirectamente, los productos 
de los establecimientos que hayan con­
tratado parados. Estos productos se 
ponen a la venta en todas las tiendas 
que declaren aceptar en pago los bo­
nos, tiendas a las que asimismo hace 
el Banco igual anticipo del total de sus 
gastos y beneficios correspondientes a 
este suplemento de operaciones. 

Los bonos de compra son valederos 
solamente durante cierto período, tres 
meses por ejemplo. No hay que te­
mer, por lo tanto, el atesoramiento que 
actualmente se ejerce sobre el dinero 
y, por consecuencia, a la totalidad de 
la producción suplementaria resultante 
del empleo de nuevos obreros corres­
ponderá necesariamente un poder de 
compra adecuado que asegurará la co­
locación regular y continua de esta 
producción. 
' Estas son las ideas principales del 
artículo, pero es proyecto contiene nu-
merosos daños cuyo objeto es demos-

trar la posibilidad práctica de su rea­
lización. Se discuten asimismo en él 
las principales objeciones que pueden 
hacérsele. 

Ante los gravísimos problemas del 
.momento, las originales proposiciones 
de este estudio merecen ciertamente un 
detenido examen. 

Para el señor Alcalde 

Hará tres meses que por unas cau­
sas u otras, la confluencia de la Ave­
nida de la República con la Gran Vía 
está intransitable. 

Allí, el día que más han trabajo, en 
cuanto con la pavimentación se refie­
re, no han sido arriba de cinco hom­
bres, y muchos días ninguno, y si si­
guen con esa marcha, ya nos podemos 
despedir todos, regidores y regidos de 
ver terminada esa reforma. 

Por eso le rogamos, en la seguridad 
de que seremos atendidos, para que 
excite el celo, lo mismo del contratista 
encargado de esas obras; que de la 
empresa de tranvías, para que tomen 
la cosa con más interés, evitando las 
molestias que ese estado de abandono 
ocasionan en paraje tan concurrido. 

A todos los trabajadores 
Estimados camaradas: Nuestra obra de 

mejoramiento, moral y material, nos exige 
actuar en el campo económico, en el político 
y en el cooperatista. 

En el primero, p a r a luchar directamente 
contra la codicia patronal. 

En el segundo, para luchar también con­
tra esa codicia, para poder obtener aquellos 
beneficios que puedan mejorar nuestro esta­
do y ponernos en condiciones que podamos 
dirigir un día los organismos de producción. 
Y en el cooperatista para contrarrestar la 
explotación y abusos de que somos víctimas 
como consumidores y para que vayamos ad­
quiriendo enseñanzas prácticas, muy necesa­
rias para nuestros intereses. 

En nuestro país son muy pocos los que tie­
nen entusiasmo por el cooperatismo, debién­
dose esto, sin duda, al desconocimiento de 
los beneficios que estos organismos reportan. 

Esto podría tener alguna disculpa en tiem-
pos pasados, por la falta de cultura de los 
trabajadores. Hoy no cabe tal disculpa, tal 

indiferencia, y es necesario demostrar el in­
terés en defender nuestros escasos salarios 
de las uñas y egoísmos de los comerciantes. 

Vosotros sabéis que, en general, los que 
nos venden los artículos que necesitamos para 
nuestro alimento y el de los familiares, guia­
dos de su poca conciencia y desmedido egoís­
mo, no reparan en darnos mal peso, mala 
medida y peor calidad, acudiendo a la adul­
teración para su mayor lucro. 

Este mal podemos y debemos urgentemen­
te evitarlo, creando por hoy nuestras coope­
rativas de consumo y no tardando algunas 
de producción como la del pan. 

Estas cooperativas de consumo, además de 
los inmediatos beneficios que nos han de re­
portar, nos irán capacitando cada día más 
para en día no muy lejano, poder ir crean­
do, como antes digo, las cooperativas de 
producción. 

Son tantos los beneficios que rápidamente 
podemos alcanzar, que merece la pena irse 
preocupando de tan necesario organismo. 
Nuestro mayor enemigo es el capital; pues 
vayamos quitándole puntales de su sólido 
edificio y no tardando, a medida que va­
mos elevando el nuestro, veremos derrumbar­
se el suyo. El mediador no sirve más que 
para encarecernos l a vida sin escrúpulos de 
ninguna clase; pues por innecesario y funes­
to vayamos haciéndolo desaparecer. 

Esta explotación durará el tiempo que 
nosotros queramos; por lo tanto, pongamos 
la mejor voluntad en terminarla para derro 
tar al enemigo que tan poco útil nos es y 

tanto nos perjudica. 

Camaradas: D e nada nos servirá si con-
quistando mejoras en nuestros salarios no 
las defendemos de la avaricia de los comer­
ciantes; por lo cual creo que meditaréis so­
bre el asunto con arreglo a la importancia 
que tiene. Es necesario que todos los aman­
tes de la cooperación, hagamos constantes 
propagandas para con la mayor urgencia 
posible poder ver realizado tan ideal orga­
nismo. A los elementos apáticos que todo lo 
ponen en duda de feliz resultado no les ha­
gáis caso; recordemos la fe y entusiasmo 
que en todas sus ideas ponía nuestro que­
rido Pablo Iglesias, y pensando en él recibi­
remos alientos para los pocos o muchos que 
seamos poder tener la satisfacción del de­
ber cumplido. 

S i lo me queda, para terminar, que hacer 
un ruego al Comité d e la Federación local, 
y el que, si como espero, ve acertada mi 
iniciativa, convoque una asamblea para tra­
tar exclusivamente de este asunto, y con 
arreglo a lo que de ella resulte o b r a r en 
conseuencia. 

Para cuanto pueda valer contar con vues­
tro camarada 

DIEGO ZAPATERO. 

17-8-32. 

El 14 de Abril de 1931, la vo­
luntad férrea y el deseo ar­
diente de un Pueblo de ser 
libre bastó para que cayese 
para siempre una dinastía que 
arruinó y envileció a España. 
El 10 de Agosto último, esa 
misma voluntad de ser libre, 
hace que España cierre para 
siempre el ciclo de las cuar­

teladas. 
¡España está en marcha! Quien 
se interponga en su camino, 

será aplastado. 


